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1- MARCO TEÓRICO Y JUSTIFICACIÓN DEL TEMA.
Pasamos a exponer algunas interpretaciones teóricas que explican las características básicas del desarrollo sociomoral, en cuanto a lo que nos aportan sobre agresividad:

- Psicoanálisis (Freud 1920). Agresividad como instinto básico con poderosas raíces biológicas. El ser humano lucha contra su agresividad instintiva mediante la cultura, socialización y educación.

- Hipótesis teórico-descriptiva de la frustración (Aollard y otros, 1939). Expone la relación entre las conductas agresivas y la ansiedad incontrolada derivada de las dificultades en el logro de las metas.

- Conductismo social (Bandura y Walker, 1976). Relaciona agresividad con el aprendizaje vicario y modelado social. La excesiva violencia actual se debe a la exposición de escenas violentas a través de los medios de comunicación (Baez y Jiménez, 1994).

- Etología (Eibl-Eibesfeld, 1993). Patrones de conducta de ataque, amenaza, defensa, huida y sumisión, componen un sistema de hostilidad destinado a la defensa personal del territorio y derechos individuales.

- Cognitiva. Vincula comportamiento moral al desarrollo del conocimiento. Justifica la incapacidad en los niños de primeras edades para ponerse en lugar del otro y comprender que le hacen daño las mismas cosas que él mismo no querría padecer.

- Vigotskiana. El desarrollo sociomoral adquiere un valor relevante. Los fenómenos de violencia y maltrato de los escolares pueden ser el resultado de su participación en procesos interpersonales que filtran la violencia estructural de la propia sociedad y que la propia actividad compartida se internalizará como violenta, si incluye contravalores como injusticia, abandono afectivo o el propio maltrato.

Motivación, interés, trabajo, esfuerzo, curiosidad, ilusión, saber escuchar, participar, limpieza... forman parte de ese conjunto de actitudes que profesores/as más valoran en sus alumnos/as y  que, en muchos casos, se echan en falta. Todas ellas serían muy valiosas dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje, pero sólo serían posibles en un clima de respeto, tolerancia, solidaridad y compañerismo. Continuamente estamos siendo bombardeados por noticias con tintes violentos, sobre todo a través de los medios de comunicación, especialmente la televisión, ya sean hechos reales o de ficción, y precisamente este tipo de programas y películas son las que cada vez tienen más aceptación entre la población escolar.

La escuela está inmersa en esta sociedad que, a pasos agigantados e incomprensiblemente, se muestra intolerante, irrespetuosa e insolidaria en muchos casos.

Los niños/as difícilmente pueden mostrarse ajenos a estas situaciones que a veces sufren tan de cerca como es en sus propios hogares. Noticias referentes a hechos violentos hay todos los días, que ocurran en la escuela se dan de forma más aislada (ejemplo el caso del I.E.S. Celestino Mutis en Madrid), aunque muchos de los implicados en estas historias son menores, y los datos que vienen de otros países en cuanto a medidas de seguridad que se están tomando en los centros escolares son alarmantes.

La situación en la que se encuentra la escuela los que mejor la conocen son los que están en ella, aunque a veces el ver las cosas desde dentro distorsiona la realidad.

Día a día ( como queda constatado en el diario de campo)
 se observan gestos, situaciones, palabras..., que de una manera u otra ocasionan un daño a quien van dirigidas. De repente un día, en titulares, aparece una noticia en la que un alumno/a, profesor/a ha sido agredido, entonces la indignación dura un par de días y todo sigue igual.

¿Sólo hay agresión cuando hay noticia?

¿Sólo es noticia si lo que ocurre un día sí y otro no (bromas, empujones, enfrentamientos con padres...), tienen un mal desenlace?

¿De qué forma repercute las agresiones en el contexto educativo?

Para saber si la agresividad es un problema que se está dando en la escuela, nos centraremos en dos cuestiones:

1. ¿Hay  agresividad en la escuela o son hechos aislados?

2. ¿Es un problema que se presenta en los cuatro centros estudiados?

Para contestar a estas preguntas nos hemos servido de dos cuestionarios pasados a los profesores/as, una ficha de evaluación en actitudes elaborada por los propios alumnos y  en la que se evalúan aquellas actitudes que ellos consideran más importantes para un buen clima y funcionamiento en la clase de Educación Física y, sobre todo, de un cuaderno de campo en el 

que hemos ido anotando diariamente a través de una observación directa todas aquellas conductas, hechos y comentarios que se han ido haciendo o que han tenido lugar por parte de alumnos y profesores, referentes al tema objeto de investigación: LAS CONDUCTAS AGRESIVAS.
Este plan de trabajo ha sido llevado a cabo en cuatro centros ubicados en distintas zonas geográficas y diferente contexto socio-económico. Éstos son:

1. Colegio Concertado Séneca de Córdoba.

2. C.P. Carlos III de La Carlota (Córdoba).

3. C.P. Valverde y Perales de Baena (Córdoba).

4. C.P. Bernardo Barco de La Campana (Sevilla).

Para terminar con este apartado cabría decir que hay múltiples factores que se dan junto con la agresividad  o coincidentes con ella. Sería muy complejo y laborioso el analizarlos, no nos vamos a centrar en ellos, pero sí que haremos unas breves referencias a ellos a lo largo del trabajo.

� Nos remitimos al punto 4.2 y 5.2.





